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Ocho tesis para pensar 
de nuevo la utopía

CARLOS MEDINA GALLEGO
DOCENTE -INVESTIGADOR
UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA

Uno de los retos mayores que tiene la sociedad actual, 
fragmentada y dispersa en sus agendas de luchas so-
ciales, reivindicativas y políticas, es encontrar una 
ruta de unidad y organización en torno a propósitos 
de luchas sociales, económicas y políticas de nuevo 

orden, que sea expresión de las necesidades de nuestros pueblos 
y de las circunstancias específicas de los procesos y conflictos 
que se desarrollan en ellos. Esa nueva ruta se configura como 
una nueva utopía que resulta de la aplicación juiciosa de los mé-
todos de análisis del pensamiento crítico, pero que se aleja de las 
ortodoxias dogmáticas que limitan y le impiden avanzar a los 
procesos de transformación.
Recuerdo haberme formado en torno a un fundamento meto-
dológico cuyo enunciado central señalaba que “Lo concreto es 
concreto porque es la síntesis de múltiples determinaciones, por 
lo tanto, unidad de lo diverso”. Lo concreto allí aparece en el pro-
ceso del pensamiento como la síntesis, esto es, como resultado, 
y no como punto de partida. De ahí que, como ocurrió, la ruta 
del materialismo histórico condujo a cada proceso por distintos 
caminos y resultados que fueron consecuencia de sus múltiples 
determinaciones en la unidad de lo diverso.
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características y atributos que debería tener 
ese modelo de democracia económica de na-
turaleza social?; ¿qué conjunto de fuerzas 
sociales se constituye en sujeto de su cons-
trucción?; ¿cómo se nutren y retroalimentan 
la lucha por la democracia económica de 
naturaleza social, con la construcción de un 
estado de justicia social, y una sociedad de 
bienestar general y derechos? y, frente a las 
formas de propiedad sobre los medios de pro-
ducción, ¿cuáles deben asumirse hoy en día 
y cómo y de qué manera pueden combinarse 
la autogestión, la cogestión y la propiedad 
estatal y privada? Y preguntarnos, así mis-
mo, desde el ámbito de lo político, como in-
quietud y propósito, si es posible construir 
un modelo de gobierno, gobernabilidad y go-
bernanza legítimo e incluyente de carácter 
democrático, popular, alternativo, solidario 
y justo. Todo esto en el marco de una lucha 
que se fundamenta en una ruptura estructu-
ral con el modelo capitalista, pero que no se 
inscribe en uno distinto al que se va constru-
yendo colectivamente como realidad social, 
económica y política.

Soy de la idea de que este fundamento me-
todológico, que he tenido siempre presente, 
nos ofrece la posibilidad de encontrarnos con 
imaginarios resultantes de las particulares 
condiciones de las realidades históricas de 
nuestros pueblos en una lectura que nos pro-
porcione los fundamentos de una nueva uto-
pía del bienestar y la felicidad humana, cons-
truida no como finalidad, sino, en lo esencial, 
como proceso, como camino a andar que se 
funda en el día a día de nuestros conflictos y 
de nuestras más urgentes necesidades.
Hoy deberíamos preguntarnos si es posible 
construir un modelo de democracia econó-
mica de naturaleza social a partir del reco-
nocimiento de las complejas condiciones 
históricas en las que se está desenvolviendo 
el modelo de desarrollo capitalista, y conside-
rarlo como uno de transición hacia un modelo 
que favorezca las relaciones productivas con 
la conservación ecosistémica del planeta, la 
construcción del bienestar general de la co-
munidad humana y la convivencia pacífi-
ca planetaria. Preguntarnos también, para 
nuestra realidad concreta, ¿cuáles serían las 

https://www.lafm.com.co/educacion/fecode-anuncio-que-se-sumara-al-paro-convocado-para-el-28-de-septiembre
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Es a partir de esta reflexión e interés que 
quiero plantear ocho tesis que puedan ayu-
dar a construir una “nueva” utopía desde las 
realidades y urgencias de nuestras necesida-
des y conflictos.

Una democracia económica 
de naturaleza social

Existe una amplia discusión acerca de la de-
signación de una democracia económica de 
naturaleza social, que se centra básicamente 
en dos grandes posturas: La primera, señala 
que la democracia económica se concibe como 
un modelo histórico del desarrollo social cen-
trado en la propiedad estatal de los medios 
de producción y la distribución social de los 
beneficios, en una sociedad conducida desde 
la dictadura de la clase obrera que encarna 
los intereses de la sociedad en su conjunto.
La segunda, considera que democracia econó-
mica es un proceso histórico construido sobre 
la base de la propiedad social de los medios 
de producción, el ejercicio de la libertad indi-
vidual y colectiva y un modo de democracia 
centrado en el poder popular, entendido como 
la capacidad de la sociedad en su conjunto 
para generar transformaciones estructurales 
que conduzcan al bienestar general, la convi-
vencia fraterna y la seguridad.
Este concepto no excluye la existencia de la 
propiedad privada de los medios de produc-
ción, sino que, persiste en el carácter social y 
redistributivo de la producción social.
En esta concepción el Estado es en lo fun-
damental un potenciador de las formas de 
organización social y de su acción económica 
y política. En el desarrollo de esta discusión 
se han introducido análisis que llevan a la 
comprensión compleja no solo del concepto 
sino de los distintos caminos que conducen a 
la construcción diferenciada de una sociedad 
y un Estado en el marco de una concepción 
de democracia económica, que se une a la de-
mocracia social y política.

Uno de los retos mayores que tiene 
la sociedad actual, fragmentada 
y dispersa en sus agendas de 
luchas sociales, reivindicativas y 
políticas, es encontrar una ruta de 
unidad y organización en torno 
a propósitos de luchas sociales, 
económicas y políticas de nuevo 
orden, que sea expresión de las 
necesidades de nuestros pueblos 
y de las circunstancias específicas 
de los procesos y conflictos que 
se desarrollan en ellos. Esa nueva 
ruta se configura como una nueva 
utopía que resulta de la aplicación 
juiciosa de los métodos de análisis 
del pensamiento crítico, pero que se 
aleja de las ortodoxias dogmáticas 
que limitan y le impiden avanzar a 
los procesos de transformación.
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En general, se piensa que el concepto de democracia económica surge en las luchas sociales y 
políticas del siglo XX, en una fase específica del desarrollo capitalista; se erige como realidad 
histórica diversa en confrontación con el modelo capitalista neoliberal, siguiendo los funda-
mentos de un modelo teórico de fundamento humanista y ambiental en una apropiación ade-
cuada a las condiciones históricas de cada sociedad, haciendo de este un proceso diferenciado.
Es un modelo que valora el papel del individuo y la sociedad en su conjunto en la construcción 
de un proceso de bienestar colectivo fundamentado en una nueva humanidad, en el marco de 
los avances y transformaciones del mundo del siglo XXI y en confrontación con el desarrollo 
del capitalismo neoliberal y la globalización.
Ligada a la segunda concepción está la reflexión sobre cómo la construcción de un modelo de 
democracia económica de naturaleza social debe ser capaz de demostrar en la práctica su ca-
pacidad de brindar bienestar y dignidad, y, por lo tanto, dar solución a problemas actuales, en 
su plataforma, táctica y estrategia, con respuestas creativas, innovadoras del hoy y del ahora 
a los más sentidos problemas de la sociedad.

Un Estado de Justicia Social

La lucha por el Estado de Justicia Social se fundamenta en la confrontación del modelo de pro-
ducción que se erige sobre la propiedad privada de los medios de producción estratégicos, la 
explotación salarial de la fuerza de trabajo y la acumulación intensiva de la riqueza producida 
socialmente en manos de un sector reducido de la sociedad.

https://www.rcnradio.com/colombia/santanderes/en-norte-de-santander-durante-el-paro-primo-el-buen-comportamiento
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Es la lucha contra la opresión y enajenación 
de hombres y mujeres, la explotación y do-
minación de unas naciones por otras, la opre-
sión política y su explotación económica, el 
desconocimiento de la voluntad de pueblos 
y naciones, la apropiación de los recursos de 
vida como recursos de poder, la destrucción 
de la naturaleza y sus ecosistemas vitales, la 
discriminación étnica, racial y sexual, el des-
conocimiento de la cultura y las tradiciones 
de los pueblos
Este modelo de Estado de Justicia Social y 
Democracia Económica de naturaleza social 
fundamenta su lucha contra la desigualdad e 
injusticia social y la privatización de la cul-
tura, el conocimiento, la ciencia, la técnica y 
la tecnología.
La construcción del Estado de justicia social 
y la democracia económica de naturaleza so-
cial debe nutrirse de las dinámicas de partici-
pación social y comunitaria y de la decisión 

popular. La democracia comunitaria y directa 
es uno de los bastiones de este Estado que se 
construye desde el poder popular.

Una nueva institucionalidad a la 
medida de nuestras posibilidades

Desde las posibilidades de un poder popular, 
en construcción, las sociedades latinoameri-
canas deben aspirar a construir estados de 
justicia social que tengan la justa medida de 
las necesidades y urgencias de nuestros pue-
blos o naciones y que puedan erigirse como 
democracias auténticas. El proceso se funda 
como una dinámica de construcción social 
del poder de todos y todas para el bienestar 
y la tranquilidad de todos y todas, en una 
sociedad de todos y todas, gobernada por to-
dos y todas.

https://www.eltiempo.com/vida/educacion/razones-del-nuevo-paro-nacional-de-fecode-339220
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El proceso Estado de justicia social surge como 
una necesidad histórica, encarna la lucha por 
la felicidad humana expresada en la satis-
facción general de las necesidades materia-
les, culturales, emocionales y espirituales de 
nuestros pueblos y está en clara contraposi-
ción a los propósitos de la sociedad capitalista.
Este Modelo se instituye sobre la transforma-
ción estructural de las relaciones económicas, 
sociales, políticas y culturales, en el camino 
de responder adecuadamente a las particula-
ridades colectivas históricas de cada época y 
de cada lugar. Adquiere la dimensión de las 
necesidades y urgencias de nuestros pueblos 
en la construcción del bienestar colectivo. 
Busca la plena realización de la condición hu-
mana, una nueva humanidad para reconciliar 
al ser humano con la naturaleza, armonizan-
do los avances de la ciencia y la tecnología 
con los equilibrios naturales y sociales en el 
marco del desarrollo de sistemas económicos 
y políticos democráticos. Se edifica como un 
proyecto ético, político y solidario que poten-

cializa al individuo y a la comunidad como fundamento de 
la vida social, se consolida como un proyecto integral de la 
sociedad, con nueva institucionalidad y gobernabilidad.
El proceso Estado de Justicia Social no es un modelo, es un 
modo de construcción social que asume unos referentes ge-
nerales que lo fundamentan teóricamente para aplicarlos en 
forma creativa a las especificidades históricas de nuestros 
pueblos, recuperando de ellas sus luchas de resistencia, su 
memoria histórica, sus mitos y los imaginarios libertarios de 
sus más importantes hombres y mujeres. Por ello, en la cons-
trucción de un Estado de Justicia Social no hay una verdad 
única, existen varias verdades, incluso diferentes a la nues-
tra; nuestra verdad no es más válida que otras. Avanza y se 
asegura con el soporte de fuerzas populares, democráticas y 
antineoliberales que se unen al propósito común del logro del 
buen vivir y la felicidad humana.

Una sociedad que se centra en el mejoramiento 
permanente de la condición humana

El proceso de transformación social lo entendemos como un 
camino dirigido a dignificar la existencia humana, a cons-
truir relaciones sociales y productivas levantadas sobre la 
propiedad social de los medios de producción, la autogestión 

Hoy deberíamos preguntarnos 
si es posible construir un modelo 

de democracia económica de 
naturaleza social a partir del 

reconocimiento de las complejas 
condiciones históricas en las que se 

está desenvolviendo el modelo de 
desarrollo capitalista, y considerarlo 

como uno de transición hacia un 
modelo que favorezca las relaciones 

productivas con la conservación 
ecosistémica del planeta, la 

construcción del bienestar general 
de la comunidad humana y la 

convivencia pacífica planetaria
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y la cooperación social, la propiedad privada 
y mixta que garantiza el bienestar general, la 
satisfacción plena de las necesidades históri-
cas de la sociedad en su conjunto.
Se centra en el reconocimiento de la libertad 
como principio fundamental, enfatiza en la 
necesidad de una sociedad democrática, par-
ticipativa y protagónica, en cuyo marco la 
sociedad civil –comunidades y movimientos 
sociales y políticos– constituyen los sujetos 
políticos e históricos determinantes de las 
transformaciones en todos los ámbitos de la 
vida humana.
Concentra su atención en la formación de un 
ser humano que considera que su proyecto 
de vida adquiere sentido cuando se fija como 
propósito la construcción del bienestar co-
lectivo. Es un proceso de construcción social 
que compromete en cada momento y en todo 
lugar la iniciativa de seres transformados en 
constructores de nueva sociedad; que adquie-
re forma y se consolida a través de las accio-
nes sociales, económicas y políticas que se 
desarrollan y acumulan a través de redes de 
identidad y poder popular.
Reconoce que los seres humanos son diversos 
y tienen diferentes capacidades, potenciali-
dades, habilidades y necesidades, y su desa-
rrollo requiere del reconocimiento y respeto 
de esas diferencias. El proceso democrático 
está en contra de la homogeneización arbi-
traria de las actividades productivas, socia-
les y culturales, las alternativas de consumo 
o estilos de vida, que no permiten reconocer 
en la diversidad un potencial de la riqueza 
transformadora de los pueblos.
Comienza a construirse en cada uno de no-
sotros, en la disposición para transformar-
nos, derrotar en nuestro interior los valores y 
formas de dominación y sometimiento de la 
sociedad capitalista. El proceso estado de jus-
ticia social afirma que la emancipación social 
comienza por la emancipación personal y la 
propia conversión en trabajadores y gestores 
del cambio.

Cada persona se relaciona con las demás 
como partes de una gran familia, de una so-
ciedad en la cual seamos capaces de recono-
cer la urgencia de construir socialmente un 
modelo de bienestar que nos favorezca a to-
dos y todas: una sociedad erigida sobre los 
principios del amor y la solidaridad humana, 
en la que, en vez de clases y antagonismos de 
clase, tengamos “una asociación, en la cual 
el libre desarrollo de cada uno sea la condi-
ción para el libre desarrollo de todos”.
Un proceso de estos convoca a la ruptura al 
interior de nosotros con los valores que cons-
tituyen la sociedad capitalista, costumbres 
y prácticas que la caracterizan y los dispo-
sitivos de poder que han sido instalados en 
nosotros como mecanismos de dominación. 
El proceso de democracia de Poder Popular 
empieza por derrocar el Estado que nos ha-
bita con todos sus mecanismos coercitivos 
para erigir desde nosotros mismos la nueva 
sociedad y orden político.

Un modelo económico al servicio 
del bienestar de la sociedad

El proceso de democracia económica se basa 
en la propiedad social y privada de los me-
dios de producción, el fortalecimiento y desa-
rrollo de las fuerzas productivas, el aumento 
de la productividad social y la distribución 
equitativa del bienestar. Será razón de este 
proceso el desarrollo de nuevas relaciones 
productivas basadas en la propiedad común 
y privada de los medios de producción por 
parte de productores asociados.
El proceso de democracia económica de fun-
damento social busca establecer un modelo 
de relaciones de producción, examinando las 
tendencias más avanzadas de la colectivi-
zación, respetando y articulando las formas 
de propiedad privada y de trabajo que no 
reproducen los modos de degradación capita-
lista. El poder de los trabajadores se traduce 
en una participación cada vez más decidida 
y consciente como productores de todos los 
componentes de las relaciones económicas, 
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en el desarrollo de un modelo de produc-
ción construido socialmente basado en la 
autogestión. El proceso de democracia eco-
nómica tiende a construir en una sociedad 
de desarrollo capitalista en transformación, 
productores asociados, donde cada individuo 
o colectividad pueda desarrollar plenamente 
sus potencialidades y encontrar comunita-
riamente el bienestar general.
El proceso de democracia económica no se 
margina de los procesos mundiales; transi-
tará en ellos con autonomía e independencia 
y en el contexto de la búsqueda de unas re-
laciones de solidaridad, igualdad, equidad y 
reciprocidad con todos los pueblos del mun-
do. Este proyecto no se margina del mercado 
mundial, pero tendrá como fundamento el 
fortalecimiento y desarrollo de los intereses 
económicos y culturales nacionales; no será 
la redistribución social de la pobreza, sino 
la construcción colectiva del buen vivir, del 
bienestar general y de la utopía de la felici-
dad humana.
El modelo de democracia económica cons-
truirá su propio sistema financiero social y 
solidario, desde el cual pueda desarrollar los 
proyectos de fortalecimiento y manejo de las 

relaciones de intercambio y monetarias inter-
nacionales.
Este proceso de organización económica de-
mocrática está por el manejo adecuado y la 
transformación productiva de los recursos 
naturales; además, propende por la realiza-
ción de una reforma rural y agraria democrá-
tica, unida a una política rural que garantice 
la soberanía y autonomía alimentaria.
En el modelo de sociedad que emerge de las 
trasformaciones que se van produciendo el 
trabajador no es un instrumento de la acumu-
lación, sino un sujeto productivo en el marco 
de unas relaciones que están determinadas 
por la construcción del bienestar colectivo. 
La democracia en la producción social es una 
condición necesaria para el libre desarrollo 
de todos y todas. En este enfoque se entiende 
la producción no como algo que ocurre sólo 
en la fábrica y el campo o en lo que tradi-
cionalmente identificamos como el lugar de 
trabajo. Cada actividad que tiene por objetivo 
proporcionar aportes para el desarrollo de los 
seres humanos tiene que ser reconocida como 
producción. Más aún, las concepciones que 
guían la producción deben ser en sí mismas 
producidas.

https://www.larepublica.co/economia/estudiantes-se-preparan-en-diferentes-
ciudades-para-la-primera-movilizacion-del-ano-2816700
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En una sociedad de productores asociados, 
las metas específicas están relacionadas con 
el autodesarrollo de las personas y la comu-
nidad. Solo a través de un proceso en el cual 
las personas están involucradas, en todos los 
niveles, en la toma de las decisiones que las 
afectan (es decir, en su fábrica, su lugar de 
trabajo, su vecindario, su comunidad y la so-
ciedad como un todo), las metas que guían 
la producción deben ser las mismas metas 
que definen los intereses de la sociedad en su 
conjunto. A través de la participación en esta 
toma de decisiones democrática, el sujeto so-
cial y productivo modifica tanto sus circuns-
tancias como se transforma a sí mismo como 
sujeto en la nueva sociedad.
En un proceso de esta naturaleza la distribu-
ción del ingreso se realiza según la contribu-
ción que realice cada persona en la produc-
ción de los bienes y servicios necesarios para 
el desarrollo de la sociedad y de acuerdo con 
sus necesidades personales y sociales.

 Un nuevo Estado de Justicia Social, fundado 
en una democracia de Poder Popular

Un estado de justicia social no se constituye 
como una sociedad estatista, en la que las 
decisiones se imponen desde arriba y toda 
iniciativa es potestad de los funcionarios del 
gobierno o de los cuadros de las vanguardias 
políticas, desconociendo la voluntad colec-
tiva. Una sociedad dominada por un Estado 
todopoderoso, expresión de la dictadura de 
una clase, no genera los seres humanos aptos 
para crear una sociedad democrática, libre y 
justa; el resultado histórico de esa experien-
cia fue la creación de una nueva clase domi-
nante representada por la burocracia estatal.
Una sociedad democrática, libre y justa no 
estará orientada por un Estado paternalista y 
asistencialista que provee los recursos y las 
soluciones a todos los problemas de la gente 
estimulando en ella una actitud de depen-
dencia y sometimiento, que inmoviliza la ca-
pacidad autogestora y creativa de hombres y 
mujeres. Sin que ello signifique el desconoci-

Debemos preguntarnos también, 
para nuestra realidad concreta, 
¿cuáles serían las características 
y atributos que debería tener ese 
modelo de democracia económica 
de naturaleza social?; ¿qué conjunto 
de fuerzas sociales se constituye en 
sujeto de su construcción?; ¿cómo 
se nutren y retroalimentan la lucha 
por la democracia económica 
de naturaleza social, con la 
construcción de un estado de justicia 
social, y una sociedad de bienestar 
general y derechos? y, frente a las 
formas de propiedad sobre los 
medios de producción, ¿cuáles 
deben asumirse hoy en día y cómo y 
de qué manera pueden combinarse 
la autogestión, la cogestión y la 
propiedad estatal y privada?
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miento de la necesidad de una política social, 
solidaria y justa que garantice a plenitud los 
derechos de la población.
Un estado de justicia social no puede ser lo-
grado por decreto desde arriba, a través de 
los esfuerzos y el tutelaje de una vanguardia 
que toma todas las iniciativas y desconfía 
del autodesarrollo del pueblo. El pueblo, los 
sectores sociales y políticos, los movimientos 
que le son propios exigen el derecho de come-
ter sus propios errores y aprender de la his-
toria. Solo si tiene como punto de partida la 
meta de una sociedad que puede liberar todo 
el potencial de los seres humanos y reconoce 
que el camino a esa meta es inseparable del 
autodesarrollo de la persona, puede construir 
una sociedad verdaderamente humana y de-
mocrática.
Un estado de justicia social se construye en 
relación con el fortalecimiento permanente 
del poder popular y como su mayor realiza-
ción; trabaja para tener como protagonista a 
todos los sectores populares, rescatando la 
creatividad y la capacidad autogestora del 
pueblo. Es decir, se concibe como una cons-
trucción social permanente realizada a partir 
del ejercicio del poder popular y de la capa-
cidad de este para generar un mejoramiento 
constante de la sociedad y la vida humana.
El estado de justicia social se erige sobre la 
conquista y el ejercicio pleno de la soberanía 
como expresión del poder popular. El Esta-
do debe ser un impulsor y dinamizador de 
la participación protagónica de la sociedad 
en la construcción de su propio bienestar e 
historia. El Estado, al fortalecer las distintas 
expresiones del poder popular, tendrá como 
finalidad negarse a sí mismo, en la medida 
que el conjunto de la nueva sociedad al ejer-
cer el poder popular asuma en su desarrollo 
todas las funciones que le eran propias a la 
institucionalidad estatal.
Un estado de justicia social requiere de un 
modelo de democracia erigido sobre el ejerci-
cio del poder popular que atraviese todos los 
espacios de la vida social comenzando por el 
de la producción. Un modelo en el cual los 

trabajadores se comprometan con la autoges-
tión, unan el trabajo intelectual y material 
y desarrollen las potencialidades intelectua-
les de todos los productores asociados sobre 
las mejores formas de trabajar y producir, 
convirtiendo el conocimiento científico y el 
general en sabiduría social de la cual todos 
podemos beneficiarnos.
El estado de justicia social tiene que ser trans-
formado en un instrumento que esté subordi-
nado a la sociedad, en el “autogobierno de los 
productores”. Si no, se crea un poder desde 
abajo, más que al autodesarrollo la tendencia 
será a que surja una clase por arriba y por en-
cima de nosotros: una clase que identifique el 
progreso con la capacidad de controlar y diri-
gir desde arriba. Reconocer este problema no 
significa concluir que el Estado y el problema 
del poder tienen que ser ignorados. Más bien, 
indica la importancia de la batalla continua 
para destruir lo viejo y construir lo nuevo.
Un Estado al servicio de los trabajadores y 
las comunidades representa una herramienta 
esencial en la lucha contra un modelo capi-
talista opresor tanto para garantizar que los 
medios de producción estén bajo el control de 
los productores asociados y sean gobernados 
cada vez más según su lógica, como para uti-
lizar los mecanismos estatales para encauzar 
los recursos lejos del alcance de la sociedad 
capitalista con la cual se convive y se con-
trasta.

Lo político como proceso de construcción 
permanente de Bienestar

En el proceso de construcción de un proyecto 
de estado de justicia social alrededor del sis-
tema de democracia económica de naturaleza 
social, por la vía del poder popular, el de-
sarrollo de la confianza en las realizaciones 
de nuestras comunidades es de importancia 
transcendente; los pequeños y grandes lo-
gros en la modificación de las lógicas de los 
procesos sociales, políticos y productivos 
construyen una nueva percepción sobre no-
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sotros mismos y nos preparan para dar pasos 
más decisivos.
La pretensión de una democracia económi-
ca de naturaleza social en la cual se pueda 
dar la toma de decisiones democráticas en 
el lugar de trabajo, estudio y vida; la deci-
sión democrática de las metas de la actividad 
económica, política y cultural por parte de la 
comunidad; la producción con el propósito de 
satisfacer las necesidades humanas y gene-
rar bienestar colectivo; la propiedad común 
de los medios de producción que convive con 
la propiedad privada de manera armónica y 
complementaria; una forma de gobierno de-
mocrática, participativa y protagónica donde 
el poder popular sea el auténtico protagonis-
ta; la solidaridad basada en el reconocimiento 
de nuestra condición humana; una perspecti-
va hacia el desarrollo del potencial humano. 
Todos estos, rasgos constitutivos de un nuevo 
sistema político orgánico en el que la verda-
dera sociedad humana está construida como 
realidad social.

El Estado de Justicia Social como proceso 
construye un nuevo modelo de gobernabili-
dad que fortalece las dinámicas constitutivas 
de una nueva sociedad. Se trata de avanzar 
en el empoderamiento en los lugares de tra-
bajo, estudio y vida, en el poder local para 
la toma de decisiones en dirección a la cons-
trucción del bienestar y el buen vivir de todos 
y todas; en la organización de la producción 
para satisfacer las necesidades, en el desa-
rrollo de relaciones de solidaridad, entre otros 
aspectos que pueden ser promovidos desde 
un Estado en transformación orientado hacia 
la construcción de una sociedad realmente 
humana, una nueva humanidad.
El desarrollo de la nueva sociedad requiere 
del desarrollo de nuevas instituciones que 
nutran otras semillas y prevengan la repro-
ducción del capitalismo a expensas de una 
sociedad alternativa; reconocer que la cons-
trucción de un estado de justicia social es un 
proceso, indica la necesidad de tener entendi-
miento de la capacidad de las personas y de 

https://colombia.as.com/colombia/2021/07/02/actualidad/1625185486_276195.html

https://cartelurbano.com/historias/testimonios-de-la-marcha-en-defensa-de-la-universidad-p%C3%BAblica
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las comunidades para lograr en un momen-
to determinado cambios significativos en el 
marco de un proyecto estratégico de poder. 
Afirmar esto es señalar la importancia del li-
derazgo individual y colectivo en el proceso 
de construcción de una nueva sociedad. El 
Estado de Justicia Social se construye en todo 
momento y en todo lugar, se erige sobre una 
nueva institucionalidad que se construye de 
abajo hacia arriba y se reviste de mayor legi-
timidad que legalidad.
Un liderazgo en perspectiva de un Estado de 
Justicia Social demuestra que está realmen-
te ejerciendo su papel al promover el auto-
desarrollo del pueblo en todas las esferas de 
la vida y al asegurar las condiciones para el 
crecimiento de sus capacidades. Juzgar el 
avance en el camino de la construcción de-
mocrática por el crecimiento en la capacidad 
de autogestión de trabajadores y comunida-
des, de la facultad de las personas para auto-
gobernarse de forma democrática, participa-
tiva y protagónica en sus comunidades y en 
la sociedad en su totalidad, por el desarrollo 
de la solidaridad real.
El proceso de construcción de un proyecto de 
Estado de Justicia Social no está exento de 
confrontaciones. Se requiere tener claro que 
se está desafiando un sistema coherente que 
tiene una lógica consistente, la lógica del ca-
pital, que penetra cada aspecto de la socie-
dad existente. Esa lógica hay que derrotarla 
y transformar los imaginarios populares en 
gestores de nuevos cambios y de transforma-
ciones estructurales de carácter democrático 
y popular.

Un Estado de Justicia Social hermanado 
con todos los pueblos del mundo

El proceso Estado de Justicia Social es soli-
dario con todos los pueblos del mundo que 
luchan por su independencia, su autodetermi-
nación soberana, la construcción del bienestar 
social y la armonía planetaria y que, además, 

Y preguntarnos, así mismo, 
desde el ámbito de lo político, 
como inquietud y propósito, si 

es posible construir un modelo 
de gobierno, gobernabilidad y 

gobernanza legítimo e incluyente 
de carácter democrático, popular, 

alternativo, solidario y justo. 
Todo esto en el marco de una 
lucha que se fundamenta en 

una ruptura estructural con el 
modelo capitalista, pero que 

no se inscribe en uno distinto 
al que se va construyendo 

colectivamente como realidad 
social, económica y política.
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se han fijado como propósito abolir la injusticia, la desigualdad social, y la opresión y explota-
ción en todas sus expresiones.
El proceso Estado de Justicia Social está contra la guerra imperialista y por la paz mundial. La 
protección y conservación del medio ambiente como patrimonio de nadie.
El proceso Estado de Justicia Social asume el camino de la resolución de los problemas plane-
tarios, buscando un ordenamiento económico, político y social en el cual reine la libertad, la 
igualdad humana y la justicia social.
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